
• . 

EL PORVENIR DE GERGAL 

Mi desdéo. 
Tuve üíi instante de mortáPangustia 

Al saber de tu pechólas infamias 
Mas me íepupeal fin y hoy te desprecio 
Con tcdos los impulsos de mi alma. 

Yo si demás que mii conducta fria 
Te ahoga y desespera en tu egoísmo.. 
¡Vanidad de mujer! ¿Creíste acaso 
Verme llorar como a insensato niño? . 

¡Horrible decepción! Te equivocaste 
Si esos tus pensamientos, niña, fueron 
¡Llora tú yerro tú, tu orgullo herido 
Que mis ojos ha tiempo yacen secos. 

Recuperada al fin de tu extravío 
En otro encontrarás lo que buscabas 
Fingiéndole, mil veces, si es preciso 
Que le quieres, le adoras y le amas... 

¿Que mis frases te duelen? ¿Que no 
(debo 

Así tratar á la que bien me quiso...? 
Guaró-d, k'^rmosa, ese acento de sirena 
Y piensa bien lo que tuamormehizo.. . 

Todo tiene su fin y ya era tiempo. 
De que al cabo mujer, te conociera, 
Por e.so te desprecio una y riii! veces 
Aunque todo, tu cuerpo me cedieras. , 

•"• M. Fuentes. 

Pues Señor..., 
De todos los pecados capitales 

(jf-íio de provincia), me figuro yo 
(y ustedes harán él favor de dis­
pénsame, si me equivoco), que d 
de la pereza es el ftíás rf^í^wfe y 
más disculpable, entre otras razo­
nes, porquero pone el catecismo 
en último lugaf, que no es peque­
ña recomendación. 

t/n'-is^t^tclor, aunque no esád 
ma/, que yo lo diga, por iio tt;-
ner, no ¡tiene ni pecados capitales\ 
el i]ue más de mis vicios, no lle­
ga é. cabesá. de paríido; y por eso, 
como á causa del pecado del pa­
dre Adán (que no era fraile, á 
pesar del mote) estamos al mal 
iiiGÜiiados desde la cuna, yo aspi­
ro á que mi... antipatía para el 
trabajo llegue á ser bautizado 
con el título de perítza, cdsa que 
viste y hace el pie chico, aun en 
éste bendito paisen-que la mayor 

parte de los inútiles gozan suel­
dos enormes por no-hacer nada... 
tifi dejar hacer á los demás. 

• Aparte de^.ptros defectillos de 
rnenor cuantía; %\XXQ los que enu­
mero el hófrorí que me causan 
jos ingleses q[ue no son de Ingla­
terra, mi único defecto es (y que 
Dios me perdone si me equivoco), 
el curáplir cwando puedo, aunque 
sea de cualquier ímanera, ia pa­
labra que doy. Y digo esto por­
qué al Director de «El Porvenir» 
prometile ésta tarde hacerle ésta 
noche misma un artículo en prosa 
y francamente, aunque yo debiera 
dirigime al catre, impulsado por 
las repetidas instancias de Morfeo, 
prefiero sufrir toda suerte de dis­
gustos y de 'molestias con tal de' 
cumplir lo proaietido al simpático 

_D. Mamid. 

¡Pero no volverán á cojerme 
ert otra, vive Dibs! 

E!s de<.ir,' suponiendo que salga 
dé ésta. 

Que no saldré, como no apele 
al recurso de hablar mal de al­
guien, cosa fácil y llana si las 
hay, como verán listedes 

A mi no me gusta mucho leer-, 
pero como ú esp/in ó eí aburri­
miento, me traen de cabeza', á 
veces no tengo más recurso que 
encararme ton álgÜn 'libro de la 
biblioteca de 'los ratones y de las 
polillas dt̂  mi casa, y con él me 
ciistráigo; si es bueno, por eso; y 
si es íiiálo.... por lá misma razóti.' 

AHorá éstby leyendo.;.' es de­
cir, ahora precisamente, no; ¿o-
méñcé^íTéérla la Ndche-Búéná al 
salir de Maitines; estoy leyertdo 
una novela titolkdá..., (que no lo 
digo; no quiero que ustedes sepan 
lo mismo que yi>;) una novela, 
que si como ella tiene disparates 
tuviera yo cuartos, ni la g-uerra 
de C ú b a m e los consumía aunque 
durara doble tiempo del que du­
rará; (el cual tiempo yo no lo • sé^ 

,ni el general Blanco tampoco.) 
Si para muestra basta 'un bo­

tón, para que se crean ustedes lo 

que yo digo se necesitan varios; 
y como quiero pasar por veraz, 
allá van algunos. 

¿Quién era él.? Uqsabio, D-Jusai, 
Fuente; un sabio cuyo hábrl escal­
pelo se introducía en el cuerpo 
humano tan solo para curar lo in­
curable.» 

Lo cual es un disparate, por 
que lo incurable, por e¿ hecho de 
serlo, no se puede curar. ¡Y va 
Vno! > 

«Imposible es describirla esce­
na ocurrida en aquellos instan­
tes.» 

Otro disparate. Porque el des-
cribrir es dificilísimo, pero no im­
posible. Será imposible para el 
autor del übro... y bien lo de­
muestra. ¡Y van'dos! 

La cuarta parte de la novela 
(¡porque tiene cuarta part«!) e m ­
pieza así: «Volvamos á Genove-
va» ¿De que lado.? 

«La ]C)Mi:n ekcoróó la cabeza 
presa de profundo abatimiento.» 

Ot ro disparate. Porque rto se 
sabe si la presa á^A profundo aba­
timiento era la cabeza ó la joven, 
y hace falta saberlo. Es decir, ha­
ce falta saberlo para quedar en si 
eso es un ' ctisparate ó son dos, 
porque á mi me parece qiie la Ca­
beza no se piíede í/íí¿>»'¿«r. Pero 
si el autor del hbro lo dice... ' • 

'No está bien dtché. '• • 
«Esta mañana, á la hora eti 

• que el sacerdote líwsndecík nuestro 
matrimprkio, yo encet^rada en •mi' 
oratorio;;! arrodillada' deláwte dé 
Dios le maldijel» • ' ' 

¿A qtiien? ¿A Dios? [Pues fué 
un sacrilegio' horrible! Sacrilegio 
de que será respoíisabié el autor 
del libro, probabletiiénte, por no' 
sabíír gramática. : ' 

¡Y van Cuatro ó cinco! 
Y describiendo el autor una 

fuente del Vaticano,'ditíeí «Los 
Atlantes tieíien las manoís en las 
caderas, están encorvados y laá 
barbas les Cubren ei vientre y el 
pecho.» r ! ,• :' • 

Otro dispárate. Pues cian dé¿ii-

que las barbas l,e cubren. el vien-v 
tre, habríamos t'erminado. ,Ppr''jUe 
la verdad es, que no sé yo á^ qué 
míanera las barbas cubrirán f' 
vientre sin cubrir el pecho. 

*iY van anco ó seis! 
« Enseguida fué puesto á dispo­

sición del juez el autor de la pie­
dra arrojada al Emperador.» 

Lo cual es un disparate 
que se sale de la marca, 
pues no es aMor de la. piedra ' 
el autor de la pedrada. 
Y ya no va más, pues he llena­

do las cuatro cuartillas que el ami­
go Fuentes me pidió. 

¡Cumplí mi palabra! 
Ya lo sabéis ustedes., amigos 

mios. 
Cuando haga, falta material, ¡á 

los folletines! 
F. C. O. 

El derecho de defensa. 
Con el fin,, siempre laudable, de 

destruir ciertas acusaciones que en 
forma de rumor pesabáíi como plo­
mo hirvienté sobre la conciencia de 
nuestro poético colaborador don 
Luis Barón Hernández, publicamos 
con gusto las siguientes redondillas 
que nos remite para su inserción: 

m i L PBOBÓ... y... PUNTO REDONDO 

Hanine pedido que pruebe 
siquiera en unii ocasión, 
si ctialqúler Coirii)ositJÍón 
que al flnaínií nombre Ifevé, 

Es producto de mi mimen, 
y que no han s;ido copiados 
de algunos vates pasados 
niLs versos, cual lo presumen. 

¿Cómo es posible, señores!!!., 
unos versos tatt no versos 
tan malditos, tan perversos 
y mási raíalos que peores; 

Tan tuertos y.jorobados 
que dicch mal del autor... 
¿De dóhcíft'Caro lector, ' ' 
de dónde han- sido tomados? 

¡¿De aquéllossabios varones; 
qije mostraron la poesía 
ejií SL| n)c^^gra,nde valía , 
y en gisahfes pr-oporcioties? 

¿Del in'spiradó Zorrilla? 

•^••^—-fsr^ 

~ 1 8 ^ 
l.osí Jberceros ó de Balsa grande 

son <ínturo, y se denominan. (Mupe-
z.itido por el más pró.Kimo iiimedia-
tüineíííe á.dicha líalsii: Kel Pardo 
--del MíAiHóu —do .Montero y de 
repico, todos al lado de. levante y 
faidiide la lomádeTiiblas. 

Los precitados molinos harine­
ros rienoa el derecho de íipHciir á 
sus ariofiíciOH eomo fuerza motriz, 

L" Kós de las .Juntas, ius aguas 
qtio discurren por los arroyos do la-
Üoiu'tin y Toril. • • 

2." Y ios demáfi,ó sean los de Pori 
voc.irre'Ho y Balsn,:griiiide, toJns lás 
(|iie l*Gí)ftntMÍd.<d de reg'autfts pase-
por io:í caneos fijos ya datormifm-
dot--; pero solo onl ' í ícantidadt qú© 
mcjoií' cotívtenga :á su" .aproveclnt-
miento por la mi-̂ sma,; y sin• que í;I 
expceificíidoi dt-rocla® leHíUoHcf» pf>r 
iiiuííúiKjoneepiQ ?u amm ni-art^uolM 
á nsarírtsoxclusjvfiHiente, -ya des-
perdtciáíndohis, yA -^kariiítrido sií 
c uujdMti ó ya disrrayéuMlolascóncu-
badas ó de cualquiePA ocni fortíia. 

de Poriocarr&ro. Pilarejo, y Bíilsa 
Grande, sicndff esta su d<>scripeión: 

i.° Portacarrero.—Denomina­
se de las Oabailuelas y se sitúan cín 
el l.'ido do i^oniente de la V'ega; cb'-
men?.¡ni(io',en'el Cortijo de' Francis-
cü Snnciiez CitBiiila y termiilatido 
en eli de los herederos de Don Anto­
nio Mombrive¡P¿rez, en til Pago de 
Pih-iTcjo, ¡siieírdo últhna paradtv Ids 
olivos de estos de camino yace 
quiii^irriba, y también los olivos de 
hercderols de ^)uí^n' Magaña Garre-• 
¡lo.: :. . . . •• . , : . < • • .. -

2" P i l a r e j o . ^ Arranca; del Cdr-i 
tijo! de dichos herederos- de D. An­
tonio JlembrivePorez y de .luau 
Magafiii Carreilo, en él pago de'Pi- • 
lai-ejo y tej-mi«a en el 'predio iiiblñ-
sive dd D. José' Máitqtie^' Espinar; ' 

3 '^ B a l s a g'Kantle.-iiEsÉe sft'di*i 
vide en do§ parte.'?. Una /qué se sf*''' 
tii.i. Olí é! l.<idb de íievaiite quese ' 
denomina Pi^aboR, y comprende la 
ensanchilla qiríe'hay desie ift ha­
cienda inclusive de D. José IVIár-

del'misino nombre y'&nicaipor ella 
regable, y termina en la Rambla y 
hacienda'de D. Ahttítiio Alcofia Es­
pinar, inclusive, éstáiido rodo él á 
Leva'nte áelaRa\^bla. ' > 

3 . ' Pagfo de Pilarejo.—-Com­
prende desdo el barra neo del Man­
co poi" la parte de Porvien te hasta 
los confines de la hacietida de 'tri­
nidad Maminez ÉicoH/.a, ó sea la 
entrada eje la Carrerra qud sube al 
camino alto • Y por l a ée llevante 
desde la presa del Cuco' hasta la 
balsa grande. ' . 

4." F a g o de l a ba lda g^raade. 
—Comietííía en la ppésw §é •esta bal* 
sa y termina en el Víniaf Attei y 
cortijo de D. Pant^aléÓn Garcifi Rfl-
rae, y por eHado deiPonieníé en él 
pasb'd^agdh del Molino del Pardo 
á las-ventajas hasta la iNofetaih-
cluSfve, terminando en el bancal de 
Antonio Sánchez Soria, qtré es re­
gable. 

lias Herras dé ensanchai* se sub-
divlden en tres porcloneÍB nominada» 
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